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A 
EMPEZE 


Wie ijitoe dress: cine, por ejemplo, la percibe em- se presentan a nuestra consi- 
ción que resultan más variados pobrecida en un grado más o 
e inagotables es la observación menos grande; es una Natura- 
de las obras de la Creación. Un leza convencional. Muchísimo 
objeto constantemente cam- más rica resulta si se la con- 
biante, aunque sujeto a leyes sidera en su realidad, aún en 
Que es interesante ir desentra- sus aspectos aparentemente 
Mando, porque a primera vista más modestos. 
nos resultará sumamente hete- El desarrollo de una tormen- 
100. ta en el campo, la inmensa va- 
riedad del mar, el crecimiento 
y desarrollo de los vegetales, la 
vida de los animales con su di- 
versidad de instintos, son nada 


vuelo lento hasta formar en- 
jambres en las copas de los ár- 
boles, para luego caer nueva- 
mente al suelo y cortarse las 
alas las futuras reinas. Pero ha 
habido una enorme cantidad de 
muertes en este trágico vuelo 
nupcial: los sapos han acudido 
a la boca de los termiteros y se 
han saciado comiendo en ellos; 
los termites que consiguen ele- 
var vuelo son atacados por los 
alguaciles, que en un rápido pa- 
saje les cortan el abdomen, co- 
miéndoselo, mientras que la 
cabeza y las alas caen dando 
vueltas; los que se reúnen en 
las copas de los árboles son co- 
midos por diversos pájaros que 
encuentran así reunido su ali- 
mento. 

Pero no solamente los ter- 
mites han emprendido sus vue- 
los nupciales, También las hor- 


formarse. Prestemos atención y 
distinguiremos el canto metá- 
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